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Llegó a la política de la mano de sus padres, el general Efraín Ríos Montt y la señora 
María Teresa Sosa Ávila. De los dos, Zuri Ríos Sosa heredó la disciplina y la 
perseverancia para alcanzar sus objetivos. Por fortuna para ella, en sus genes no se 
grabó el estilo sibilino y equívoco que caracteriza en la retórica de su padre ni el 
carácter explosivo y agresivo que se le conoció a su madre. 
 
Zuri es brillante en términos intelectuales y ha desarrollado una carrera en la que atesora 
por igual sus diplomas de profesora de segunda enseñanza en Lengua y Literatura y su 
licenciatura en Ciencias Políticas, de la cual se graduó magna cum laude. 
 
A diferencia de su hermano mayor el general Enrique Ríos Sosa, procesado por el caso 
de los Q905 millones malversados en el Ministerio de la Defensa durante el gobierno de 
Portillo, Zuri, al igual que su padre, tiene una reputación intachable. Es considerada una 
diputada honrada, honesta, incorruptible y sumamente confiable a la hora de establecer 
compromisos en las votaciones. Dicen que es algo orgullosa y pretenciosa, porque evita 
las chabacanerías tan usuales entre sus colegas. 
 
Uno pensaría que al haber crecido en un hogar neopentecostal Zuri asumiría una actitud 
tradicionalista en su visión de los problemas sociales del país. Sin embargo, a pesar de 
su filiación religiosa, la señora Ríos Sosa ha apoyado iniciativas para defender los 
derechos de las mujeres y cuenta con simpatías entre las feministas. Y actualmente, está 
empeñada en hacer que el Ministerio de Educación cumpla su mandato de impartir 
educación sexual y reproductiva a los niños y jóvenes a cargo del sistema estatal. Zuri 
está convencida que si no se les informa a los chicos y chicas sobre los métodos 
artificiales para prevenir embarazos y sobre la utilidad del condón contra el Sida, el país 
pierde. Y aunque esto implique enfrentarse a obispos católicos y mega pastores 
evangélicos, a ella no le intimida. 
 
Zuri ha demostrado su gran eficacia como legisladora. Dos de sus logros más recientes 
son la Ley Antitabaco y la Ley Contra la Explotación Sexual de Menores. En esta 
última, por vez primera se reconoce que la violación no sólo puede ser sufrida por 
mujeres sino también por hombres. 
 
Como sucede con mujeres que entran a la política, Zuri ha sido el foco constante de una 
cobertura baladí y malintencionada, que resalta tópicos irrelevantes de su biografía y 
estilo de vida, e invisibiliza el importante trabajo que realiza como diputada. Las 
columnas de chismes hablan de sus matrimonios, del color de sus zapatos, del corte de 
sus trajes, de los reveses políticos de su consorte... aspectos que nunca se abordan 
cuando se habla de políticos hombres. 
Ahora que el FRG agoniza, y que muchos de sus dirigentes empiezan a buscar cobijo en 
otros partidos, vale la pena preguntarse si Zuri Ríos Sosa desaparecerá también de la 
escena política o continuará con esa trayectoria fructífera e intachable. 


